
SELECCIÓN DE POEMAS  

 

 

1. ROSANA ACQUARONI 

Tiempo de opacidad... 

Tiempo de opacidad, 
            de desencuentro. 
 
Hay mujeres que lloran  
tras los escaparates de los supermercados, 
golpeando las lunas de las lamentaciones, 
en las monumentales góndolas  
de los productos lácteos, 
de las niños sin nombre  
de las huevos de alondra lacerados, 
maraña de retales. 
 
Los acomodadores desatrancan la lluvia 
en los vestíbulos desiertos de los cines 
donde rompen los pájaros y las olas de nadie. 
 
Olvido sin memoria, 
    olvido fructifica, 
olvido da su fruto. 
Lo dicen los anuncios 
las ofertas 
y las liquidaciones, 
los oídos que tocan 
los ojos que olfatean 
los labios que te miran 
mientras muerdes 
un pedazo de invierno en el fondo de un beso. 
                  

2. ÁNGEL GONZÁLEZ 

Elegido por aclamación 

Sí, fue un malentendido. 
                                Gritaron: ¡a las urnas! 
y él entendió: ¡a las armas! -dijo luego. 
Era pundonoroso y mató mucho. 
Con pistolas, con rifles, con decretos. 
Cuando envainó la espada dijo, dice: 
La democracia es lo perfecto. 
El público aplaudió. Sólo callaron, 
impasibles, los muertos. 
El deseo popular será cumplido. 
A partir de esta hora soy -silencio- 
el Jefe, si queréis. Los disconformes 
que levanten el dedo. 
Inmóvil mayoría de cadáveres 
le dio el mando total del cementerio. 
 
 
 
 
 

3. RAFAEL ALBERTI 

La niña rosa, sentada... 
 
La niña rosa, sentada. 
Sobre su falda, 
como una flor,  
abierto, un atlas. 
¡Cómo la miraba yo 
viajar, desde mi balcón! 
Su dedo, blanco velero, 
desde las islas Canarias 
iba a morir al mar Negro. 
¡Cómo la miraba yo 
morir, desde mi balcón!. 
La niña, rosa sentada.  
Sobre su falda, 
como una flor, 
cerrado, un atlas. 
Por el mar de la tarde 
van las nubes llorando  
rojas islas de sangre. 

 

4. FRANCISCO DE ALDANA 

«¿Cuál es la causa, mi Damón, que estando 
en la lucha de amor juntos trabados 
con lenguas, brazos, pies y encadenados  
cual vid que entre el jazmín se va enredando 
 
»y que el vital aliento ambos tomando 
en nuestros labios, de chupar cansados, 
en medio a tanto bien somos forzados 
llorar y suspirar de cuando en cuando?» 
 
«Amor, mi Filis bella, que allá dentro 
nuestras almas juntó, quiere en su fragua 
los cuerpos ajuntar también tan fuerte 
 
»que no pudiendo, como esponja el agua, 
pasar del alma al dulce amado centro, 
llora el velo mortal su avara suerte». 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

5. BLANCA ANDREU 

Amor mío, amor mío, mira mi boca de vitriolo...  

 

Amor mío, amor mío, mira mi boca de vitriolo 

y mi garganta de cicuta jónica, 

mira la perdiz de ala rota que carece de casa y muere 

por los desiertos de tomillo de Rimbaud, 

mira los árboles como nervios crispados del día 

llorando agua de guadaña. 

 

Esto es lo que yo veo en la hora lisa de abril, 

también en la capilla del espejo esto veo, 

y no puedo pensar en las palomas que habitan la 

palabra 

                                                                                      

Alejandría 

ni escribir cartas para Rilke el poeta. 

 

6. GUSTAVO ADOLFO BÉCQUER 

¡Qué hermoso es ver el día 
coronado de fuego levantarse, 
y a su beso de lumbre 
brillar las olas y encenderse el aire! 
 
¡Qué hermoso es tras la lluvia 
del triste Otoño en la azulada tarde, 
de las húmedas flores 
el perfume aspirar hasta saciarse! 
 
¡Qué hermoso es cuando en copos 
la blanca nieve silenciosa cae, 
de las inquietas llamas 
ver las rojizas lenguas agitarse! 
 
¡Qué hermoso es cuando hay sueño 
dormir bien... y roncar como un sochantre... 
y comer... y engordar... ¡y qué fortuna 
que esto sólo no baste! 

7. GIOCONDA BELLI 

Como tinaja 

En los días buenos, 

de lluvia, 

los días en que nos quisimos 

totalmente, 

en que nos fuimos abriendo 

el uno al otro 

como cuevas secretas; 

en esos días, amor 

mi cuerpo como tinaja 

recogió toda el agua tierna 

que derramaste sobre mí 

y ahora, 

en estos días secos 

en que tu ausencia duele 

y agrieta la piel, 

el agua sale de mis ojos 

llena de tu recuerdo 

a refrescar la aridez de mi cuerpo 

tan vacío y tan lleno de vos. 

 

8. RAFAEL MORALES 

Cántico doloroso al cubo de la basura 

Tu curva humilde, forma silenciosa, 
le pone un triste anillo a la basura. 
En ti se hizo redonda la ternura, 
se hizo redonda, suave y dolorosa. 
 
Cada cosa que encierras, cada cosa 
tuvo esplendor, acaso hasta hermosura. 
Aquí de una naranja se aventura 
la herida piel silente y penumbrosa. 
 
Aquí de una manzana verde y fría 
un resto llora zumo delicado 
entre un polvo que nubla su agonía. 
 
Oh, viejo cubo sucio y resignado, 
desde tu corazón la pena envía 
el llanto de lo humilde y lo olvidado. 
 
 

9. JAIME GIL DE BIEDMA 

No volveré a ser joven 
 
Que la vida iba en serio 
uno lo empieza a comprender más tarde 
-como todos los jóvenes, yo vine 
a llevarme la vida por delante. 
Dejar huella quería 
y marcharme entre aplausos 
-envejecer, morir, eran tan sólo 
las dimensiones del teatro. 
Pero ha pasado el tiempo 
y la verdad desagradable asoma: 
envejecer, morir, 
es el único argumento de la obra. 

 

10. CARMEN BOULLOSA 

Tu cuerpo pulsado por sí mismo... 

Tu cuerpo pulsado por sí mismo 
es en mis oídos viento claro y fresco, 
sonido límpido del cobre y del aliento: 
 
eres tus labios rezumantes de lima, 
eres tus ojos recubiertos de bruma, 
eres tu mano fina ciñéndose cierva: 
 
porque en ti anida el mar, eres su guía, 
y de ti la más torpe raíz bebe su espina: 
 
porque tú eres el viento 
y eres también la boca virgen 
que muchos metros ocultan. 



 
11. ANTONIO CARVAJAL 

  
 

A veces el amor tiene caricias... 
 
A veces el amor tiene caricias 
frías, como navajas de barbero. 
Cierras los ojos. Das tu cuello entero 
a un peligroso filo de delicias. 
 
Otras veces se clava como aguja 
irisada de sedas en el raso 
del bastidor: raso del lento ocaso 
donde un cisne precoz se somorguja. 
 
En general, adopta una manera 
belicosa, de horcas y cuchillos, 
de lanza en ristre o de falcón en mano. 
 
Pero es lo más frecuente que te hiera 
con ojos tan serenos y sencillos 
como un arroyo fresco en el verano.. 
 
 

12. LUISA CASTRO 

Bucea 

 
No llenes el foso de cocodrilos, 
no lo hagas, bésame, 
yo luego no podré tirarme de cabeza 
y todo terminará como siempre 
sin haber empezado. 
Llévate mi vida, deja en paz mi pelo, 
lleva todo lo que tengo, nunca encontrarás 
el nudo oculto de mi cabeza, no me des 
la lata más, no me dejes un regalo 
ni quieras beberte mi copa, llévate 
mi vida 
y no me mires más. 
 
Sólo bucea, 
clava el arpón en tu presa, 
afina y discierne 
porque ya no eres joven. 

       

13. LUIS CERNUDA 

No decía palabras... 

No decía palabras, 
acercaba tan sólo un cuerpo interrogante 
porque ignoraba que el deseo es una pregunta 
cuya respuesta no existe, 
una hoja cuya rama no existe, 
un mundo cuyo cielo no existe. 
 
La angustia se abre paso entre los huesos, 
remonta por las venas 
hasta abrirse en la piel, 
surtidores de sueño 
hechos carne en interrogación vuelta a las nubes. 

 
Un roce al paso, 
una mirada fugaz entre las sombras, 
bastan para que el cuerpo se abra en dos, 
ávido de recibir en sí mismo 
otro cuerpo que sueñe; 
mitad y mitad, sueño y sueño, carne y carne, 
iguales en figura, iguales en amor, iguales en deseo. 
 
Aunque sólo sea una esperanza, 
porque el deseo es una pregunta cuya respuesta 
nadie sabe. 

14. JULIO CORTÁZAR 
 
Bolero 
 
Qué vanidad imaginar 
que puedo darte todo, el amor y la dicha, 
itinerarios, música, juguetes. 
Es cierto que es así: 
todo lo mío te lo doy, es cierto, 
pero todo lo mío no te basta 
como a mí no me basta que me des 
todo lo tuyo. 
 
Por eso no seremos nunca 
la pareja perfecta, la tarjeta postal, 
si no somos capaces de aceptar 
que sólo en la aritmética 
el dos nace del uno más el uno. 
 
Por ahí un papelito 
que solamente dice: 
 
Siempre fuiste mi espejo, 
quiero decir que para verme tenía que mirarte. 
 

15. SOR JUANA INÉS DE LA CRUZ 
 
Al que ingrato me deja, busco amante... 

 
Al que ingrato me deja, busco amante; 
al que amante me sigue, dejo ingrata; 
constante adoro a quien mi amor maltrata; 
maltrato a quien mi amor busca constante. 
 
Al que trato de amor, hallo diamante, 
y soy diamante al que de amor me trata; 
triunfante quiero ver al que me mata, 
y mato al que me quiere ver triunfante. 
 
Si a éste pago, padece mi deseo; 
si ruego a aquél, mi pundonor enojo: 
de entrambos modos infeliz me veo. 
 
Pero yo, por mejor partido, escojo 
de quien no quiero, ser violento empleo, 
que, de quien no me quiere, vil despojo. 
 
 
 
 
 
 

 



16. GLORIA FUERTES 
 
Pecho 
 
El corazón, la fruta de mi pecho, 
cada día se pone más sabrosa. 
Yo creo que la luna es una rosa 
que huele por la tarde a mar. 
Aún cuando te veo, me emociono. 
Esto dura mientras la noche pasa 
-lo feo, que tu casa no es mi casa; 
y sólo nuestras bocas tienen color de sangre-. 
Yo te estaba mirando ya hace tiempo, 
y tú en ti me llevabas desde entonces; 
qué belleza tenía por el borde 
del beso aquel que supo a cualquier cosa. 
Mi cuerpo descansaba junto al río, 
cuando en el firmamento de tu pecho 
temblaban y brillaban cuatro lunas. 
La luna sin espejo de la noche 
la noche sin misterios por la luna, 
entonces me di cuenta, tienes una 
espalda tan hermosa como un ciervo. 
 
 

17. FEDERICO GARCÍA LORCA 
 
Noche del amor insomne 
 
Noche arriba los dos con luna llena, 
yo me puse a llorar y tú reías. 
Tu desdén era un dios, las quejas mías 
momentos y palomas en cadena. 
 
Noche abajo los dos. Cristal de pena, 
llorabas tú por hondas lejanías. 
Mi dolor era un grupo de agonías 
sobre tu débil corazón de arena. 
 
La aurora nos unió sobre la cama, 
las bocas puestas sobre el chorro helado 
de una sangre sin fin que se derrama. 
 
Y el sol entró por el balcón cerrado 
y el coral de la vida abrió su rama 
sobre mi corazón amortajado. 
 
 

18. JUANA DE IBARBOUROU 
 
Amor 
 
El amor es fragante como un ramo de rosas. 
Amando, se poseen todas las primaveras. 
Eros trae en su aljaba las flores olorosas 
de todas las umbrías y todas las praderas. 
 
Cuando viene a mi lecho trae aroma de esteros, 
de salvajes corolas y tréboles jugosos. 
¡Efluvios ardorosos de nidos de jilgueros, 
ocultos en los gajos de los ceibos frondosos! 
 
¡Toda mi joven carne se impregna de esa esencia! 
Perfume de floridas y agrestes primaveras 
queda en mi piel morena de ardiente transparencia 

 
perfumes de retamas, de lirios y glicinas. 
Amor llega a mi lecho cruzando largas eras 
y unge mi piel de frescas esencias campesinas. 
 

 
19. LOPE DE VEGA 

Esparcido el cabello por la espalda... 

Esparcido el cabello por la espalda  
que fue del sol desprecio y maravilla,  
Silvia cogía por la verde orilla  
del mar de Cádiz conchas en su falda.  

El agua, entre el hinojo de esmeralda,  
para que entrase más el curso humilla;  
tejió de mimbre una alta canastilla  
y púsola en su frente por guirnalda.  

Mas cuando ya desamparó la playa,  
«Mal haya, dijo, el agua, que, tan poca  
con su sal me abrasó pies y vestidos».  

Yo estaba cerca y respondí: «Mal haya  
la sal que tiene tu graciosa boca,  
que así tiene abrasados mis sentidos». 

20. ANA  MERINO 

Pequeña confesión 

 
¿Si yo soy tu sueño 
por qué me siento sola 
cuando me sueñas? 
 
Llego arrastrándome 
a tu boca cuando duermes 
y no sé cómo empezar 
a contarte una historia 
que se parezca a ti 
para que nunca sepas 
que yo vivo contigo. 
 
Los sueños somos 
como las sombras, 
pertenecemos a un solo cuerpo 
pero queremos ser 
otra persona. 

 

 

 

 

 

 

 



21. AMADO NERVO 

El fantasma y yo 

Mi alma es una princesa en su torre metida, 
con cinco ventanitas para mirar la vida. 
Es una triste diosa que el cuerpo aprisionó. 
y tu alma, que desde antes de morirte volaba, 
es un ala magnífica, libre de toda traba... 
Tú no eres el fantasma: ¡el fantasma soy yo! 
 
¡Qué entiendo de las cosas! Las cosas se me ofrecen, 
no como son de suyo, sino como aparecen 
a los cinco sentidos con que Dios limitó 
mi sensorio grosero, mi percepción menguada. 
Tú lo sabes hoy todo..., ¡yo, en cambio, no sé nada! 
Tú no eres el fantasma: ¡el fantasma soy yo! 
 
 

22. JOSEFA PARRA 
 
Buenos días, tristeza 

 
    A veces llega la tristeza. Trae 
las alas suaves de conformidades, 
los ojos bajos y la piel desnuda,  
y parece tan fácil entregarse, 
despojarse, poner bajo sus plantas 
el reino, los poderes y las armas, 
el amor sobre todo, y esos últimos 
retales que nos quedan de alegría. 
    A veces gana la tristeza; entonces, 
qué lujo de matices su victoria, 
qué fasto de sus grises y sus pardos 
ocupándolo todo.  
        Buenos días, 
-he de decir-, tristeza, aquí me tienes.  
 
 

23. CARLOS SAHAGÚN 

A estas horas 

En las bocas del metro nadie espera  
a nadie. Solamente se ven manos,  
extremidades mutiladas. Bajo  
la tierra se oyen trenes y zozobras,  
se oyen detonaciones donde brilla  
un momento tu ausencia y mi infortunio.  
Nada, por lo demás, ha variado.  
El tiempo sigue siendo un puente oscuro,  
metálico, insalvable, o cierta música  
que a mis espaldas dura destejiéndose.  
Y tú, la anunciadora del otoño,  
ya no podrás perderte en esta niebla. 

Desde la torre un centinela aguarda,  
traza señales bien visibles, siente  
el perezoso ritmo de tus pasos  
por la senda de las indecisiones. 

¿A qué otro techo para refugiarte? 
Yo mismo, oh muerte, soy tu propia casa. 

24. ALFONSINA STORNI 

La caricia perdida 

Se me va de los dedos la caricia sin causa, 
Se me va de los dedos... En el viento, al pasar, 
La caricia que vaga sin destino ni objeto, 
La caricia perdida, ¿quién la recogerá? 
 
Pude amar esta noche con piedad infinita, 
Pude amar al primero que acertara a llegar. 
Nadie llega. Están solos los floridos senderos. 
La caricia perdida, rodará... rodará... 
 
Si en los ojos te besan esta noche, viajero, 
Si estremece las ramas un dulce suspirar, 
Si te oprime los dedos una mano pequeña 
Que te toma y te deja, que te logra y se va. 
 
Si no ves esa mano, ni la boca que besa, 
Si es el aire quien teje la ilusión de besar, 
Oh, viajero, que tienes como el cielo los ojos, 
En el viento fundida ¿me reconocerás?  
 


